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El problema es que estos niños/as suelen estar un año o dos adelantados a sus compañeros/as en 
cuanto a inteligencia pero emocionalmente van acorde con su edad, lo que supone que acaben 
odiando el colegio. Sin embargo, no se considera oportuno apartarlos a un centro especializado de 
niños/as superdotados porque esto puede provocar que no se integren en la sociedad. 
La superdotación no es sólo una determinada puntuación de CI, es un conjunto de capacidades 
emergentes para cuyo desarrollo el niño requiere un entorno educativo y familiar adecuado. El 
superdotado tiene una mayor capacidad de aprendizaje pero No aprende por ciencia infusa: necesita 
que se le enseñe. 
“El niño superdotado no es más que un niño pero superdotado”. Terrasier. ● 
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l niño desde que nace se convierte en un explorador del mundo que le rodea. Todo es nuevo 
para él, incluso su propio cuerpo, el cual irá conociendo progresivamente a través de la 
interacción con el entorno. 
Será a través de las acciones sobre los objetos y personas que le rodean, el modo de diferenciarse a 
sí mismo del medio externo. Éste es el primer paso para poder iniciar una exploración del espacio que 
le rodea y todo lo que en él se encuentra. 
Podemos afirmar, por tanto, que el propio cuerpo del niño es el punto de partida para conocerse a 
sí mismo y para comprender el mundo en el que vive. 
E 
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Debido a su importancia, trataremos a continuación el desarrollo psicomotor de los niños y niñas en 
la educación infantil, así como las estrategias que como maestros debemos llevar a cabo para 
favorecer el aprendizaje de nuestros alumnos. 
Cabe destacar que la psicmotricidad es un aspecto fundamental que promueve el desarrollo 
integral de nuestros alumnos, tal y como señala la Ley Orgánica 2/2006 de 3 de mayo de Educación 
(en adelante LOE), en su artículo 12, donde se explicita que la finalidad básica de la educación infantil 
es contribuir al desarrollo cognitivo, socio-afectivo y psicomotor de los alumnos. 
Teniendo en cuenta estos aspectos fundamentales, se hace imprescindible considerar a 
continuación cómo tiene lugar el desarrollo psicomotor de los niños y niñas, así como las estrategias 
que debemos llevar a cabo para favorecer dicho desarrollo. 
Según el autor Almejeiras, el desarrollo psicomotor puede definirse como: “el conjunto de cambios 
de carácter cualitativo, que se producen en la actividad motriz del sujeto a lo largo de su vida”. Estos 
cambios se basan en tres leyes fundamentales. 
La ley céfalo-caudal, que defiende que el desarrollo del cuerpo se produce siguiendo el eje central 
vertical del mismo, de forma que primero se controlará la cabeza y por último las extremidades 
inferiores. 
La ley próximo-distal, que señala que se controlan primeramente las partes más cercanas al eje 
central del cuerpo, y posteriormente las más lejanas a éste, por lo que primero controlaremos la 
articulación del hombro y más tarde la de la muñeca. 
Además la ley que defiende el progresivo afianzamiento y coordinación de las acciones y 
movimientos, por la cual controlaremos primero los movimientos de musculatura más gruesa y más 
tarde la musculatura fina. 
Teniendo en cuenta estas leyes, podemos afirmar que el niño va controlando progresivamente un 
mayor número de grupos musculares, y va ganando en soltura y precisión del movimiento. 
Además de estos aspectos, cabe destacar la importancia de otros factores prácticos y simbólicos 
que intervienen en el desarrollo psicomotor del niño. 
Por un lado, los aspectos prácticos se refieren a las actividades que realiza el niño en su vida 
cotidiana. Así debemos destacar la importancia de los hitos de control postural, en cuanto al control 
de la cabeza, de la posición sentada, del gateo y de caminar o correr, que el niño irá controlando de 
forma progresiva. Debemos señalar que en su desarrollo tienen lugar grandes diferencias entre los 
niños, por lo que será importante respetar los ritmos de cada uno. 
Durante la jornada escolar desarrollan la psicomotricidad fina, realizando tareas como: recortar, 
pintar, picar, entre otras. Así como en el hogar, donde se ejercitan en actividades diarias como comer 
o vestirse. Cabe destacar la importancia de atender a las características de cada niño, así como 
afianzar las bases motoras, motivacionales y cognitivas necesarias para realizar actividades más 
complejas como la escritura. 
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Además debemos atender a la lateralidad, o dominancia funcional de una de las partes del cuerpo. 
Esta dominancia puede estar poco definida en muchos niños, por lo que debemos estar muy atentos a 
las características de cada alumno, y no intervenir con presiones que pueden perjudicar el aprendizaje 
y desarrollo de los niños, por lo que nuestra intervención deberá ser lo más cuidadosa posible. 
Por otro lado, encontramos los aspectos simbólicos que se refieren al esquema corporal y a la 
estructuración espacial y temporal del niño. 
El desarrollo del esquema corporal es un proceso muy complejo, que parte de una imagen inicial 
poco precisa, que se irá afianzando con la experiencia sobre la realidad. 
Además, el niño cuenta con una serie de componentes que le van permitir construir su esquema 
corporal. 
Los componentes lingüísticos, por los cuales da nombre a las partes de su cuerpo y puede verbalizar 
sus acciones y movimientos, regulando así su conducta. Los componentes sociales, ya que conociendo 
a los demás se favorece el conocimiento de uno mismo. Los aspectos sensoriales, que le proporcionan  
información sobre los movimientos y posiciones de su cuerpo. Y los componentes motóricos, en 
cuanto a la independencia motriz, que permite controlar cada movimiento por separado; de 
coordinación motriz, controlando movimientos más complejos; la respiración, que le permite ser 
consciente de las partes del cuerpo que intervienen en ella; y el equilibrio, que se trata de una 
condición imprescindible para el movimiento. 
Será fundamental destacar la necesidad de trabajar con los niños el esquema corporal sobre la 
acción, partiendo de la experiencia sobre la realidad y la interacción. De este modo, el niño conoce las 
propiedades de los objetos, se da cuenta de las consecuencias de sus acciones, de sus posibilidades de 
acción y de sus limitaciones. 
Una vez que toda esta información obtenida a través de los sentidos y de la acción sobre el entorno 
es integrada y estructurada, será posible trabajar su esquema corporal en la representación, que será 
cuando el niño sea capaz de dibujar y representar su propio cuerpo. 
En conjunto con el esquema corporal, cabe señalar como aspecto simbólico relevante la 
estructuración espacial y temporal. Ésta se refiere a la conciencia de las coordenadas espacio-
temporales en las que tiene lugar la acción, lo que permitirá al niño desenvolverse en el entorno que 
le rodea. 
En cuanto al espacio, es importante contar con que será imprescindible el conocimiento del propio 
cuerpo por parte del niño. Primero deberá diferenciar entre el medio interno y el externo a través de 
la manipulación y la interacción con el entorno. Una vez que tiene lugar dicha diferenciación, el niño 
será capaz de explorar el entorno que le rodea, y descubrirá nociones tales como: grande/pequeño, 
arriba/abajo, delante/detrás, entre otros. Más adelante, hacia el segundo ciclo, el niño afianzará estos 
conocimientos y descubrirá otros más complejos como: izquierda/derecha, siempre partiendo del 
propio cuerpo y la acción. 
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Posteriormente, será capaz de imaginar y figurarse, por lo que accederá al espacio representativo 
mediante el dibujo y la imaginación. 
La estructuración del tiempo será más compleja, ya que se trata de un concepto más abstracto que 
el espacio. El niño se dará cuenta de que existe una periodicidad en las actividades de la vida 
cotidiana. Conocerá que una sigue a la otra, estableciendo relaciones de orden temporal entre ellas. 
Hacia el segundo ciclo de la Educación Infantil, el niño afianza las acciones en rutinas de la vida 
cotidiana, lo que le permite diferenciar entre: ayer/hoy/mañana; días de la semana y fines de semana; 
mañana/tarde/noche. Así mismo, establece asociaciones entre hechos que acontecen con 
proximidad, (como la playa y el verano), lo que supone que las nociones temporales se archivan en 
clave espacial. 
Teniendo en cuenta estos factores y elementos que intervienen en el desarrollo de nuestros niños, 
debemos tratar seguidamente la metodología que como maestros debemos llevar a cabo para 
favorecer el desarrollo psicomotor del alumnado. 
Principalmente, nuestra intervención debe basarse en el principio de flexibilidad, ya que debemos 
contar con la diversidad de ritmos de desarrollo existentes entre los niños. 
Cada niño es diferente, y por ello, su desarrollo se realizará de un modo particular. Así, nuestra 
metodología deberá ofrecer una amplia variedad de experiencias y una gran estimulación, que 
permita a los alumnos disfrutar del conocimiento de su cuerpo y del entorno de manera progresiva, y 
siempre desde un enfoque lúdico y motivador. 
Considerando que el desarrollo psicomotor es la llave para el descubrimiento del mundo por parte 
del niño, es evidente la necesidad fomentar una actividad tanto física como intelectual. 
Por ello, debemos llevar a cabo los aprendizajes a través de la acción, la manipulación y el 
movimiento, de forma que los alumnos sean protagonistas activos de sus aprendizajes, participando 
directamente sobre la realidad. 
Así podremos fomentar el desarrollo de nuestros alumnos en las rutinas de la vida cotidiana que se 
llevan a cabo tanto en la escuela como en el hogar. Las actividades de higiene, descanso, 
alimentación, juego y actividad, permiten desarrollar la psicomotricidad del niño y al mismo tiempo su 
autonomía personal. 
Si fomentamos en los alumnos la práctica de las rutinas diarias y su participación activa en las 
mismas, contribuiremos a la interiorización de hábitos que le van a proporcionar seguridad y 
confianza en sí mismos. 
Cuando el niño aprende a vestirse, a comer por sí mismo, a lavarse las manos, etc., está 
construyendo estrategias para desenvolverse en el mundo en el que vive, siendo cada vez más 
independiente. 
Esta independencia irá creciendo cuando comprueba que es capaz de manejarse sin ayuda del 
adulto, lo que desarrolla en sí mismo una confianza en sus posibilidades y construye una elevada 
autoestima, que constituye la base para el aprendizaje y el crecimiento personal. 
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La participación activa de los alumnos se conseguirá a través del juego, que se trata de su principal 
fuente de motivación. 
Debemos recordar que el juego es el camino para el aprendizaje, y por ello, debe convertirse en 
nuestro aliado. De este modo, los juegos de movimiento son fundamentales para promover el 
desarrollo psicomotor de nuestros niños. 
Debido a su importancia, debemos incluir en nuestra programación diversos juegos que promuevan 
el aprendizaje a través del movimiento y de la relación con los compañeros. Así podremos realizar 
juegos  utilizando una gran variedad de materiales, y en diversos espacios, tanto en el aula de 
psicomotricidad, como en el patio, o incluso en la propia clase. 
La mayor parte de los juegos de carácter motriz incluyen normas y reglas que los alumnos deben 
respetar, por lo que desarrollamos en el niño la necesidad de regular su conducta y de respetar a los 
demás. Del mismo modo, estos juegos nos dan la oportunidad de enseñar a los alumnos a colaborar 
con los demás, a través de gymkhanas y juegos cooperativos, en los que la clave del éxito es ayudar al 
compañero a que no se caiga, llegar juntos a una meta, evitar que se quede sin silla o sin aro, en 
definitiva, comprender que juntos es mucho mejor. 
Podemos así señalar que a través de la psicomotricidad podemos tratar la educación en valores con 
los niños, que forma parte de los elementos comunes-transversales del currículo. 
Dentro de la educación en valores, podemos abordar la educación para la salud, llevando a cabo 
con los niños la realización de un ejercicio físico regular y adecuado, e interiorizando la valoración de 
la actividad física y el deporte como beneficiosos para una adecuada calidad de vida. Así realizaremos 
gymkhanas cooperativas, con obstáculos, con diversos materiales, y fomentando la colaboración con 
los compañeros, lo que a su vez favorece su socialización. 
Del mismo modo, como hemos señalado anteriormente, mediante estas gymkhanas y juegos, los 
niños asumen reglas y normas, así como aprenden a respetar a los compañeros, fomentando así la 
educación para la paz. Todo ello, siempre orientado a la resolución pacífica de conflictos, mediante la 
puesta en común y el diálogo. 
Dentro de la educación en valores, se encuentra la educación moral y cívica, la cual podemos 
ejercitar con los alumnos realizando juegos y circuitos en el patio, donde a través del movimiento y el 
desplazamiento aprendan las normas de educación vial. Los niños podrán ser coches o policías, y 
realizarán su papel correspondiente disfrazados y recorriendo el circuito respetando las señales y los 
semáforos. Todos estos aprendizajes se deberán poner en práctica en la realidad, realizando una 
salida al entorno, cruzando las calles adecuadamente, y reconociendo las señales que hemos 
aprendido así como otras nuevas. 
Así mismo, podemos tratar la educación ambiental, realizando con nuestros alumnos gymkhanas y 
juegos que les permitan conocer de modo lúdico el reciclaje y los tipos de contenedores.  
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Todos estos aspectos son ejemplos puntuales que muestran cómo a través del juego y el 
movimiento es posible desarrollar en el niño aprendizajes de todos los ámbitos, y adquirir normas, 
actitudes y valores que le van a permitir crecer como un persona. 
Además cabe destacar la importancia y necesidad de fomentar el desarrollo social del niño, para lo 
cual será fundamental que aprenda a regular su comportamiento y sus acciones de forma progresiva. 
Para ello, el niño debe conocerse a sí mismo, y aprender a controlar sus sentimientos y emociones. 
Así, el movimiento, el gesto, la danza y la música suponen unos grandes aliados para fomentar su 
expresión de ideas y sentimientos, así como la posibilidad de expresarlos a los demás.  
A través de los bailes y coreografías al ritmo de la música, favoreceremos tanto el desarrollo 
psicomotor del alumno, como su expresión de sentimientos, su orientación en el espacio, la 
memorización de los distintos pasos, y la colaboración con los compañeros, ya que comparten una 
actividad que funciona cuando participan todos, sintiéndose así parte fundamental del grupo y 
reforzando su sentimiento de pertenencia al mismo. 
Por ello, la música y la danza deben ser parte fundamental de la actividad cotidiana en la escuela. 
Del mismo modo, el dibujo es uno de los medios de comunicación más relevantes, que nos van a 
proporcionar información sobre los sentimientos y pensamientos del alumno. Realizar sesiones de 
dibujo libre y pintura, acompañado de música, será un ejercicio muy enriquecedor para su expresión y 
comunicación, así como para conocerse a sí mismos. Además de ser un reforzamiento del desarrollo 
de la psicomotricidad fina, que contribuirá a desarrollar las bases para realizar actividades posteriores 
como la escritura. 
Cabe destacar la importancia del dibujo en cuanto a la representación de sí mismos, que nos 
permite conocer cómo es el conocimiento de su esquema corporal, la imagen que tiene de sí mismo, y 
su autoconcepto, lo que  además nos informa sobre su autoestima. 
No podemos olvidar la necesidad de que los alumnos aprendan a conocer la ausencia de sentidos, 
con juegos y actividades que les permitan experimentar cómo sería no ver, no oír, no poder caminar, 
y otros muchos aspectos que debemos tener presentes para atender a la diversidad del alumnado. 
Estos aspectos serán fundamentales con la presencia de alumnos con necesidades específicas de 
apoyo educativo (ACNEAE).  
Realizando juegos que permitan conocer y experimentar la ausencia de un sentido, como la vista, 
les lleva a un mundo nuevo, donde el resto de sentidos son los mayores aliados, y las sensaciones que 
se perciben son mucho mayores. 
Jugando a la “gallinita ciega”, aprendiendo a reconocer los objetos por su forma y tamaño, 
guiándonos por la voz o los sonidos del entorno, los alumnos descubrirán otra manera de ver el 
mundo. 
Salir al entorno con los niños, a un parque cercano en el cual todos cierren los ojos y puedan 
escuchar los sonidos de alrededor será una experiencia tanto motivadora como enriquecedora para 
ellos. 
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Muchos otros juegos nos van a permitir descubrir olores nuevos, si jugamos a “huele delicioso”, 
realizando postres, vendándonos los ojos para distinguir olores, incluso descubrir nuevos sabores 
probando las comidas con los ojos vendados. 
Todas estas experiencias, y muchas otras que debemos ofrecer a nuestros niños, les van a permitir 
desarrollar sus sentidos, su cuerpo y su mente, a través del juego, la observación y la 
experimentación, lo que supone el medio fundamental para que aprendan a manejarse por sí mismos, 
para que conozcan distintas técnicas y formas de aprender, y para que comprendan la necesidad de 
colaborar con los demás y de respetarse a sí mismos y confiar en sus posibilidades, lo que promueve 
que “pasito a pasito” el niño vaya creciendo como persona. ● 
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lo largo de nuestra carrera profesional, muchas veces, hemos vivido situaciones que nos hacen 
darnos cuenta de la admiración que, en muchos casos, despertamos los docentes entre 
nuestros alumnos y alumnas. Esta admiración es más fuerte cuanto más pequeños son los 
alumnos y alumnas que tenemos a nuestro cargo, por lo tanto, como maestros y maestras de 
Primaria debemos considerar muy seriamente el tema del que trata el artículo que sigue, porque… 
¿Cuántas veces hemos oído usar nuestras expresiones, poner nuestras posturas, o llevar los mismos 
complementos del pelo que nosotras y nosotros? 
Estas circunstancias, lejos de suponer un agobio o causarnos estrés, deben suponer una reflexión 
para nuestra labor y debemos aprovecharlas para la formación integral de nuestros alumnos y 
A 
